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				Para la doctora Judith Peoples y sus buenas obras. 

				Ella es la prueba irrefutable de que los ángeles 

				pueden llevar zapatos MARAVILLOSOS 

				cuando sus pies pisan la tierra.
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			Prólogo

			En el desierto, lejos de Caldwell (Nueva York), 

			de Boston (Massachusetts) y de la cordura. 

			 

			Habían pasado más o menos dos años desde que aquella bomba había estallado en la arena y Jim Heron, que ya no estaba en Operaciones Especiales, reflexionaba sobre el hecho de que, tanto Isaac Rothe, como el cabrón de Matthias, e incluso él mismo habían dado un giro a su vida aquella noche. 

			Por supuesto, en aquel momento ninguno de ellos sabía lo que aquello implicaba ni adónde les llevaría, pero así era la vida: a nadie le hacían una visita guiada a su propio parque temático. Había que montarse en todas las atracciones a medida que iban apareciendo, sin saber si te gustaría aquélla para la que estabas haciendo cola o si sería una putada que te haría vomitar el perrito caliente con maíz y el algodón de azúcar, poniéndolo todo perdido.

			Aunque tal vez fuera mejor así. Como si entonces se fuera a creer que acabaría enfrentándose a un demonio e intentando salvar al mundo de la condenación eterna. Venga ya.

			Pero aquella noche, bajo el frío seco que lo había inundado todo en cuanto el sol se había puesto sobre las dunas, él y su jefe habían entrado en un campo de minas y sólo uno de ellos había salido por su propio pie. El otro no había tenido tanta suerte.

			 

			***

			 

			—Es aquí —dijo Matthias mientras se acercaban a un pueblo abandonado del color del caramelo de una copa de helado de Friendly’s. 

			Estaban a veinticinco kilómetros del barracón lleno de militares donde se alojaban. Como él y su jefe eran miembros del grupo de Operaciones Especiales, en teoría no pertenecían a ningún cuerpo definido, lo que obraba a su favor: los soldados como ellos tenían identificaciones de todo tipo y las usaban como les convenía.

			La «aldea» no era más que un poblado compuesto por cuatro estructuras de piedra que se caían a trozos y un puñado de chabolas de madera y lona. A medida que se acercaban, a Jim se le pusieron los huevos de corbata cuando empezó a registrar movimiento por todas partes con las gafas de visión nocturna. Odiaba aquellas putas lonas, ondeaban al viento y sus sombras revoloteaban como las de las personas de movimientos rápidos que iban armadas con pistolas. Y con granadas. Y con toda clase de objetos punzantes y brillantes. O, en aquel caso, sucios y llenos de arena.

			Odiaba las misiones en el desierto, prefería matar en plena civilización. Aunque en una misión urbana propiamente dicha o incluso suburbana estabas más expuesto, al menos podías imaginarte lo que se te venía encima. Allí fuera, la gente tenía recursos con los que él no estaba familiarizado y eso siempre le ponía nerviosísimo. 

			Además, no se fiaba del hombre con el que iba. Era cierto que Matthias era el jefe de la organización y que tenía línea directa con Dios, que había adiestrado a Jim hacía un montón de años y que éste llevaba una década acatando sus órdenes, pero todo aquello sólo hacía que tuviera menos ganas aún de estar a solas con el gran hombre. Aun así, allí estaban, en una «aldea» del maravilloso municipio de Nadie-podrá-encontrar-tu-cadáver-landia. 

			Una ráfaga de viento recorrió con la rapidez de unas Nike el llano paisaje pasando a todo correr sobre la arena, recogiendo aquellas diminutas partículas y metiéndoselas por el cuello de su uniforme de camuflaje. Bajo sus botas negras de cordones, el suelo cambiaba constantemente, como si él fuera una hormiga caminando por la espalda de un gigante y al que estaba poniendo de muy mala leche. 

			Empezaba a tener la sensación de que, en cualquier momento, una manaza iba a bajar del cielo para aplastarlo. 

			Aquella caminata hacia el este había sido idea de Matthias. Tenían que hablar de algo que no podía discutirse en ningún otro sitio. Así que, obviamente, Jim había cogido un chaleco antibalas y unos veinte kilos de armas, además de agua y raciones de campaña.

			La verdad era que parecía una mula de carga. 

			—Por aquí —dijo Matthias, colándose dentro de una de las construcciones de piedra por la entrada sin puerta. Jim se detuvo y miró alrededor. Lo único que vio fueron las lonas bailando break dance. 

			Empuñó las dos pistolas antes de entrar y es que aquél era el lugar perfecto para una violenta sesión inquisitorial. No tenía ni idea de lo que había hecho o de lo que se había enterado para merecerse un interrogatorio, pero algo tenía claro: no había ningún motivo para echar a correr. Si aquélla era la razón por la que le había llevado allí, al entrar se encontraría con dos o tres tíos más de Operaciones Especiales que le limpiarían el forro mientras Matthias hacía las preguntas. ¿Y si se largaba? Lo perseguirían por todo el mundo, aunque tardaran semanas en pillarlo.

			Aquello podría explicar por qué Isaac Rothe había aparecido por la tarde con el protegido de Matthias y segundo de a bordo. Aquellos dos eran un par de asesinos natos, una pareja de pit bulls listos para lanzarse al cuello de cualquiera. 

			Sí, eso tenía sentido y debería habérselo imaginado antes. Aunque de todos modos, si lo hubiera hecho, no podría haberse evitado el ajuste de cuentas. Nadie salía vivo de Operaciones Especiales. Ni los espías, ni los tíos de inteligencia que se mantenían al margen, ni siquiera los jefes. Tu filosofía de vida se convertía en la de morir con las botas puestas, aunque cuando entraras nadie te lo dijera. 

			Sin embargo, él no dejaba de buscar alguna forma de dejarlo. Aunque matar a gente era lo único que sabía hacer para ganarse la vida, estaba empezando a hacerle comerse el coco. Puede que, en cierto modo, la culpa fuera de Matthias.

			«Empieza el baile —pensó Jim, cruzando el umbral de la puerta—. También podría enfrentarme a ellos».

			Pero allí no había nadie más, aparte de Matthias. 

			Jim bajó lentamente las pistolas y examinó de nuevo el pequeño espacio. Según las gafas de visión nocturna, allí sólo estaba el otro hombre. Le dio a un interruptor y cambió el modo a visión de calor. Y aun así, nada, únicamente Matthias. 

			—¿Qué pasa? —preguntó Jim. 

			Matthias estaba en la esquina del fondo, a unos tres metros de distancia. Cuando el hombre despegó las manos de los costados, Jim volvió a apuntarle con la SIG, pero lo único que hizo su jefe fue negar con la cabeza y aflojarse la cartuchera. Con un movimiento brusco, la dejó caer sobre la arena. Luego dio un paso adelante, abrió la boca y dijo algo en voz baja. Luz. Ruido. Descarga de energía. 

			Y luego nada más, salvo una suave lluvia de arena y escombros. 

			Jim volvió en sí al cabo de un rato. La explosión lo había lanzado contra el muro de piedra, dejándolo inconsciente. Y, a juzgar por lo entumecido que se sentía, debía de haber estado K.O. un buen rato.

			Tras un par de minutos de confusión, se sentó con cuidado preguntándose si se habría roto algo.

			Enfrente de él, donde había estado Matthias, había ahora un montón de despojos. 

			—Dios mío… —Jim se volvió a poner las gafas de visión nocturna, recuperó las armas y se arrastró por la arena hacia su jefe—. Joder, Matthias…

			La pantorrilla del hombre parecía una raíz arrancada del suelo. La extremidad era sólo un muñón destrozado con el extremo hecho jirones. Su ropa de camuflaje estaba llena de manchas oscuras que debían de ser sangre. 

			Jim le tomó el pulso en el cuello. Aún lo tenía, pero era débil e irregular. 

			Se desabrochó el cinturón, se lo quitó, puso la tira de piel alrededor de la parte superior de la pantorrilla de Matthias y apretó fuerte para hacerle un torniquete en el miembro. Luego buscó rápidamente otras heri… Mierda. Al salir despedido hacia atrás, Matthias había caído sobre un pincho de madera. Aquella maldita cosa lo había atravesado como si fuera un pincho moruno. 

			Jim lo movió para comprobar si podía arrancárselo y llevarse a Matthias de allí. Parecía estar suelto. Bien. 

			—Da… nny… hijo…

			Jim frunció el ceño y miró a su jefe.

			—¿Qué?

			Matthias abrió los ojos como si sus párpados fueran persianas de acero cuyo peso apenas podía levantar.

			—Déjame…

			—Has volado por los aires…

			—Déjame…

			—Y una mierda. —Jim cogió la radio y rezó para que fuera Isaac el que contestara y no el loco del segundo de a bordo—. Vamos, vamos…

			—¿Qué quieres? —Escuchó aliviado el suave acento sureño que llegaba a través del auricular. Gracias a Dios que era Isaac. 

			—Matthias está herido. Una bomba. Asegúrate de que no nos usan para hacer prácticas de tiro mientras volvemos al campamento.

			—¿Está muy mal?

			—Bien no, desde luego.

			—¿Dónde estáis? Enviaré un Land Rover a recogeros.

			—Estamos cuarenta y siete grados nor…

			La pistola retumbó al otro lado de la estancia y una bala cortó el aire y le pasó tan cerca de la oreja derecha, que dio por hecho que le había dado en la cabeza aunque aún no notara el dolor. Mientras se apoyaba sobre una mano, Matthias dejó caer la SIG hacia un lado, pero, sorpresa, Jim no se desplomó por ninguna herida en el cráneo. Obviamente, se trataba de un disparo de advertencia. En el ojo de su jefe que aún funcionaba centelleó un brillo impuro.

			—Lárgate… de aquí… mientras puedas.

			Antes de que Jim pudiera decirle a Matthias que cerrara la puta boca, se dio cuenta de que se le estaba clavando algo en la mano que tenía apoyada. Lo recogió y vio que era, ni más ni menos, parte del detonador de la bomba. 

			Lo giró una y otra vez, ya que al principio no caía en la cuenta de lo que estaba mirando, pero al final le quedó claro como el agua. 

			Miró a Matthias con los ojos entornados, se guardó el fragmento en el bolsillo delantero y se arrastró hacia su jefe. 

			—No pienso dejar que me jodas —dijo Jim con determinación—. Ni de puta coña.

			Matthias empezó a balbucear y Jim empezó a oír a alguien maldiciendo a gritos a través del auricular. 

			—Estoy bien —contestó a Isaac—. Ha fallado. Volvemos al campamento, asegúrate de que no nos disparen mientras nos acercamos.

			La voz con acento sureño se volvió de pronto firme y segura, como la mano asesina de su dueño. 

			—¿Dónde estáis? Haré que…

			—No, de eso nada. Busca a un médico en el QT y asegúrate de que mantiene la boca cerrada. Y vamos a necesitar un helicóptero. Habrá que trasladarlo por vía aérea, con discreción. Nadie puede enterarse de esto.

			Lo último que necesitaba era que Isaac saliera a buscarlos en plena noche. Aquel tío era lo único que separaba a Jim de una acusación de asesinato del jefe de la organización clandestina más mortífera del Gobierno de Estados Unidos.

			Nunca superaría aquello. Literalmente. 

			Pero al menos el secreto no se convertiría en noticia de primera plana. El modus operandi del cuerpo de Operaciones Especiales consistía en ocultar cosas: nadie sabía exactamente cuántos agentes había, dónde estaban, qué hacían, ni si respondían a su verdadero nombre o a un alias. 

			—¿Me oyes, Isaac? —preguntó—. Haz lo que te digo, o será hombre muerto.

			—A la orden —respondió él a través del auricular—. Corto y cierro.

			Tras confiscar la pistola que había usado, Jim cogió a su jefe, se colocó aquel peso muerto y flojo sobre los hombros y empezó a avanzar.

			Primero para salir de la casucha de piedra. Luego bajo la noche ventosa y gélida. Después a través de las dunas. Su brújula le hacía seguir el camino correcto, el norte geográfico le ayudaba a orientarse y a continuar en medio de la oscuridad. Sin aquel punto de referencia, acabaría perdiéndose en el monótono paisaje del desierto, en el que lo único que veía era el reflejo de sí mismo en todas direcciones. 

			Puto Matthias. Maldito fuera.

			Aunque, bien pensado, si el tío lograba sobrevivir, le acababa de proporcionar a Jim el billete para salir de Operaciones Especiales, así que, en cierto modo, le debía la vida: la bomba era suya y Matthias había sabido exactamente en qué lugar de la arena poner el pie. Y aquello sólo pasaba si querías hacerte volar por los aires.

			Al parecer, Jim no era el único que quería ser libre. 

			Sorpresa, sorpresa.

		

	


	
		
			Capítulo 1

			Sur de Boston, en la actualidad

			 

			Eh! ¡Espera un…! ¡Guárdate eso para el cuadrilátero! —Isaac Rothe lanzó el folleto publicitario sobre la capota del coche, dispuesto a volver a tirarlo de un manotazo, si no le quedaba más remedio

			—¿Qué hace aquí mi foto?

			El organizador de combates parecía más preocupado por lo que le pudiera pasar a su Mustang que a él mismo, así que Isaac extendió el brazo y lo agarró por las solapas de la chaqueta.

			—Te he preguntado qué hace mi cara aquí.

			—Relájate, ¿vale?

			Isaac se acercó a él hasta que estuvieron tan cerca como los panes de un sándwich y captó el tufillo de la hierba que aquel cabrón fumaba. 

			—Te lo he dicho, nada de fotos. Jamás.

			Las manos del organizador se levantaron en un gesto que en una conversación equivaldría a una rendición. 

			—Lo siento. La verdad… Oye, eres mi mejor luchador: atraes a ríos de gente. Eres la estrella de mi…

			Isaac apretó el puño para esquivar el ataque del ego.

			—Nada de fotos, o no pelearé. ¿Queda claro?

			El organizador tragó saliva.

			—Vale, lo siento —gritó.

			Isaac relajó la mano e ignoró sus bufidos mientras hacía una bola con la foto de su cara. Echó un vistazo al aparcamiento del almacén abandonado y se maldijo a sí mismo. Menudo idiota. Hacía falta ser gilipollas para confiar en aquel cabrón lameculos. 

			El nombre no tenía la menor importancia. Cualquiera podía escribir «Tom», «Dick» o «Harry» en un DNI, en un certificado de nacimiento o en un pasaporte. Lo único que se necesitaba era la tipografía adecuada y una máquina de plastificar que pudiera hacer hologramas. Pero tu careto, tu cara, tu jeta… A menos que tuvieras la pasta y los contactos necesarios para hacerte la cirugía plástica, era la única forma que había para identificarte sin que hubiera lugar a dudas. Y con la suya acababan de hacer horas extras en la copistería Kinko’s. Dios sabía cuánta gente lo habría visto. O quién habría descubierto su paradero.

			—Oye, sólo quería hacerte un favor —dijo el organizador, sonriendo y dejando ver por un instante unos dientes de oro—. Cuanta más gente, más pasta ganarás.

			Isaac empujó con el dedo índice el sombrero de copa del tío. 

			—Hazte un favor y cierra la puta boca ahora mismo. Y no olvides lo que te he dicho. 

			—Sí, vale. Claro.

			Se produjo una sucesión de «perfectos», «no hay problemas» y «lo que tú digas», pero Isaac le dio la espalda mientras farfullaba.

                Por todas partes había hombres hechos y derechos que salían de los coches y se empujaban los unos a los otros como si tuvieran quince años, como un puñado de quarterbacks[1] cuadrados y envalentonados dispuestos a liarla, aunque no podían acercarse más al octógono de lo que la reja les permitía y no les quedaba más remedio que ver el combate a través de ella. 

			El hecho de que Isaac hubiera prácticamente dado al traste con su filón de artes marciales mixtas era irrelevante. La gente que lo estaba buscando no necesitaba ayuda y aquel pequeño y maravilloso primer plano junto con el número de teléfono con el prefijo 617 era justamente la propaganda que menos necesitaba. 

			Lo último que le hacía falta era un agente o, Dios no lo quisiera, que el segundo de a bordo de Matthias apareciera allí.

			Además, había sido una gilipollez por parte del organizador. Las peleas sin guantes no reguladas unidas a las apuestas ilegales no eran del tipo de cosas de las que se hacía publicidad y, de todos modos, a juzgar por las multitudes que acudían, estaba claro que para el público el boca a boca era más que suficiente. 

			Pero el tío que llevaba aquello era un imbécil avaricioso.

			Y ahora la pregunta era si Isaac debía pelear o no. Los folletos ya se habían impreso, según el hombre que se los había enseñado, y mientras calculaba mentalmente el dinero que ganaría, tuvo más claro que el agua que podía darles buen uso a los otros mil o dos mil pavos que se sacaría esa noche.

			Miró alrededor y supo que tendría que entrar en el octógono. Qué coño, lo haría una vez más para llenarse bien los bolsillos y luego desaparecería.

			Sólo una última vez. 

			Caminó a grandes zancadas hacia la entrada trasera del almacén, hizo caso omiso de las exclamaciones de sorpresa y de la gente que lo señalaba al reconocerlo. La multitud llevaba un mes viendo cómo le limpiaba el forro a todo aquel que se le ponía por delante y, obviamente, aquello lo convertía en un héroe a sus ojos, lo cual, desde su punto de vista, indicaba una dudosa escala de valores. Él era de todo menos un héroe. 

			Los gorilas de la puerta de atrás se hicieron a un lado para dejarle pasar y él los saludó con la cabeza. Se trataba de la primera lucha en aquellas «instalaciones» en concreto, aunque en realidad todos los sitios eran iguales. En Boston y alrededores había un montón de edificios, almacenes y sitios parecidos abandonados donde cincuenta tíos a los que les encantaría ser Chuck Liddell podían ver a otra media docena que, definitivamente, no lo eran, moviéndose en círculos en una jaula de lucha improvisada. Y aquel cálculo poco inspirador se sumaba al hecho de por qué el promotor había fotocopiado la cara de Isaac. A diferencia del resto de los luchadores sin guantes, él sabía lo que se hacía. 

			Aunque, teniendo en cuenta la cantidad de dinero que el Gobierno de Estados Unidos se había gastado en adiestrarlo, a esas alturas tendría que ser un completo inútil para no romper cráneos como si fueran huevos. 

			Y precisamente serían esas y otras habilidades las que le ayudarían a seguir desaparecido. «Dios me oiga», pensó mientras entraba en el edificio.

			Aquella noche, el MGM Grand de los pobres consistía en unos dieciocho mil metros cuadrados de aire helado estancado entre un suelo de hormigón y cuatro paredes llenas de ventanas sucias. El «octógono» estaba en la esquina del fondo. Se trataba de un ring de ocho lados atornillado y sorprendentemente sólido.

			Claro que había muchos tíos de la construcción que estaban metidos en aquella mierda. 

			Isaac pasó por delante de los matones que llevaban las apuestas e incluso ellos le presentaron sus respetos y le preguntaron si quería comer o beber algo, o cualquier otra cosa. Él negó con la cabeza, se fue hacia la esquina que estaba detrás del ring y se quedó allí, con la espalda apoyada en la intersección de ambas paredes. Siempre era el último en luchar porque él era el reclamo, pero nunca sabía cuánto tendría que esperar. La mayoría de los «luchadores» no duraban demasiado, pero de vez en cuando aparecía un par de supervivientes que se ensañaban como dos viejos osos pardos hasta tal punto, que hasta a él le entraban ganas de gritar: «¡Basta ya!».

			No había árbitros y la cosa duraba hasta que uno de los dos idiotas se caía al suelo resollando, con la cara colorada y medio bizco con el guerrero urbano ganador de pie a su lado, sudoroso, tambaleándose como un pelele. Valían los golpes en todas partes, hígado y joyas de la corona incluidos, y se fomentaban los golpes bajos. La única condición era luchar con lo que Dios te había dado: los puños americanos, las cadenas, las navajas, la arena y todas esas mierdas no tenían cabida en la jaula.

			Cuando dio comienzo el primer combate, Isaac se puso a escrutar las caras de la gente en lugar de atender a lo que sucedía en el ring. Buscaba algo que no encajara, un par de ojos posados sobre él, una cara que le sonara de hacía cinco años y no de las cinco semanas que hacía que había desertado. Joder, sabía que no tenía que haber usado su verdadero nombre. Cuando se había hecho con el carné falso tenía que haber elegido otro. Por supuesto, el número de la Seguridad Social no era el suyo, pero lo del nombre… Aun así, le había parecido importante. Era como mear en el territorio en el que se encontraba, como marcar aquel nuevo inicio como suyo.

			Puede que también hubiera sido una especie de provocación. Una especie de «ven a buscarme, si te atreves».

			Ahora, sin embargo, se maldecía a sí mismo. Los principios, los escrúpulos y toda esa mierda ideológica no eran ni por asomo tan valiosos como el latido de un corazón.

			¿Y él creía que el organizador era un gilipollas?

			Al cabo de unos cuarenta y cinco minutos, el mejor cliente de Kinko’s se puso de pie al lado de la alambrada e hizo bocina con las manos para gritar por encima de la multitud. El organizador estaba intentando hacerse el Dana White[2], pero Isaac opinaba que se parecía más a Vanna[3].

			—Y ahora la atracción principal…

			Mientras la muchedumbre que estaba en el suelo se volvía loca, Isaac se quitó la sudadera y la colgó fuera del octógono. Siempre luchaba con una camiseta de tirantes, pantalones de chándal flojos y los pies descalzos, como era obligatorio, aunque ésa era la única ropa que tenía, todo había que decirlo. 

			Mientras entraba por la puerta del octógono, continuó de espaldas a la esquina del almacén y esperó tranquilamente para ver cuál sería el plato fuerte de la noche.

			Como no, otro señor Tío Duro con delirios de macho. En cuanto su contrincante entró, empezó a dar saltos por todas partes como si tuviera un muelle en el culo y remató el espectáculo previo al combate rompiendo la camiseta por la mitad y dándose puñetazos en la cara. 

			Como aquel hijo de puta siguiera así, a Isaac le bastaría un soplido para derribarlo. 

			Cuando sonó la bocina, Isaac dio un paso adelante y levantó los puños a la altura del pecho, manteniéndolos pegados al torso. Durante al menos un minuto, dejó que su contrincante alardeara y diera puñetazos al aire con la puntería de un ciego con una manguera. 

			Aquello era pan comido.

			Pero mientras la multitud lo presionaba, Isaac reflexionó sobre la cantidad de copias que una fotocopiadora Xerox podía hacer en sesenta segundos y decidió ponerse serio. Le propinó al tío un izquierdazo directo al esternón que hizo que el corazón que latía tras aquel hueso se detuviera temporalmente. Le siguió un gancho de derecha que alcanzó al saltarín bajo la barbilla, lo que le hizo entrechocar los dientes y que la cabeza se le doblara hacia atrás sobre la columna vertebral. 

			Ahora le tocaba el turno al espectáculo de claqué: el señor Tío Duro se convirtió en Ginger Rogers y retrocedió de puntillas hasta la reja metálica. El bramido de los curiosos llenaba el aire resonando por todas partes e Isaac se acercó y machacó al pobre infeliz hasta que el saltarín se convirtió en un borracho tambaleante cuya cabeza le daba vueltas demasiado rápido como para organizar el cuerpo. Y justo cuando parecía que se aproximaba un K.O., Isaac retrocedió y le dejó recuperar el aliento. 

			Para sacarse unos cuantos miles más, aquello tenía que durar al menos tres minutos. Se puso a andar mientras contaba mentalmente hasta cinco. Entonces volvió a…

			El cuchillo dibujó un gran círculo y le hizo un tajo en la frente a Isaac, justo a la altura del nacimiento del cabello. La sangre empezó a brotar y le nubló eficazmente la vista. Aquello era el tipo de cosa a la que él llamaría estrategia si aquel tío tuviera alguna idea de lo que estaba haciendo. Sin embargo, dada la forma en que asestaba los golpes, aquello había sido claramente un golpe de suerte. 

			La multitud empezó a abuchearlo e Isaac se puso en guardia. Un capullo con una navaja era casi tan peligroso como alguien que supiera realmente lo que hacía con una y él no tenía intención de dejar que aquel hijo de puta le hiciera la cirugía estética. 

			—¿Qué te ha parecido eso? —gritó su contrincante, aunque la verdadera pronunciación fue más parecida a: «¿Qué te ha padecido ezo?», debido al labio hinchado.

			Fueron las cinco últimas palabras que aquel tío pronunció en el ring.

			Isaac le dio una patada girando en el aire y su sangre salpicó al público. Con el impacto, le arrebató el arma al tipo. Luego todo se redujo a uno, dos, tres puñetazos en la cabeza y toda aquella arrogancia se desplomó con más fuerza que media ternera abierta en canal en un matadero, que fue precisamente el momento en que los fantásticos hombres y mujeres del Departamento de Policía de Boston irrumpieron en tropel en el almacén.

			Y se hizo el caos.

			Y, por supuesto, Isaac se quedó encerrado en el octógono.

			Saltó por encima de su contrincante que yacía en el suelo como un pescado muerto, trepó por el lateral de casi dos metros de altura del ring y saltó por la parte superior. Aterrizó sobre ambos pies, y se quedó paralizado.

			Todo el mundo estaba enzarzado en el follón menos un hombre que permanecía de pie, a un lado. Tenía el rostro familiar y el cuello tatuado salpicados de sangre de Isaac.

			El segundo de a bordo de Matthias seguía siendo alto, fuerte y mortífero, y el muy hijo de puta sonreía como si hubiera encontrado el huevo de oro en la mañana de Pascua.

			«Mierda —pensó Isaac—. Hablando del rey de Roma…».

			—Queda detenido —anunció un policía a sus espaldas a modo de saludo y, en un santiamén, estuvo esposado—. Cualquier cosa que diga podrá ser utilizada en su contra en…

			Isaac le echó un vistazo al policía y luego buscó al otro soldado. Pero el número dos de Operaciones Especiales se había esfumado como si nunca hubiera estado allí. 

			Hijo de puta. Ahora su antiguo jefe ya sabía dónde estaba. Lo que significaba que el hecho de tener a una unidad del Departamento de Policía de Boston pegada al culo era el menor de sus problemas.

		

	


	
		
			Capítulo 2

			Caldwell, Nueva York

			 

			De pie en el jardín delantero del tanatorio McCready, en Caldwell, Jim Heron podía visualizar el interior de aquel edificio de dos plantas con tanta exactitud como si ya hubiera estado dentro: alfombras orientales en los suelos, cuadros de borrosos arreglos florales en las paredes, un montón de habitaciones con puertas de doble hoja y muchísimo espacio. 

			Según su escasa experiencia, los tanatorios eran como restaurantes de comida rápida: todos iguales, en cierto modo. Claro que aquello tenía sentido. Al fin y al cabo, sólo existía un par de formas de hacer una hamburguesa, así que se imaginó que con los cadáveres sucedía lo mismo.

			Joder. No podía creer que estuviera allí para ver su propio cadáver.

			¿De verdad había muerto hacía dos días? ¿Aquélla era su nueva vida?

			Tal y como se estaban desarrollando los acontecimientos, se sentía como un estudiante de un colegio mayor al que hubieran abandonado a su suerte, despertándose en una cama extraña y pensando: «¿Ésta es mi ropa? ¿Me lo pasé bien anoche?».

			Al menos a esas preguntas sí podía responder: la cazadora de cuero y las botas militares que aquel tío llevaba puestas eran las suyas y la noche anterior no se lo había pasado nada bien. Había asumido la responsabilidad de luchar contra un demonio para salvar las almas de siete personas y, aunque había ganado el primer asalto, ya se estaba preparando para el siguiente aún sin saber cuál sería el objetivo. Eso sin contar que todavía no le había pillado el truco al oficio de ángel. Y, por si fuera poco, ahora tenía alas. 

			Alas.

			Aunque puede que quejarse por eso último fuera una hipocresía, ya que aquel par de alerones mágicos emplumados lo habían llevado hasta allí desde Boston (Massachusetts) en un santiamén.

			Total que, en lo que a él se refería, el mundo que una vez había conocido había desaparecido y el nuevo que lo había reemplazado hacía que sus años como asesino en Operaciones Especiales pareciera un trabajo de oficina. 

			—Tío, cómo mola. Adoro estas mierdas siniestras. 

			Jim miró hacia atrás por encima del hombro. Adrian, de apellido Vogel, era exactamente el tipo de chiflado capaz de meterse entre un montón de fiambres que reposaban en cámaras frigoríficas. Cubierto de piercings, tatuajes y enfundado en cuero, Ad estaba en el lado oscuro y viceversa, dado lo que su némesis le había hecho al ángel hacía dos noches: el lado oscuro estaba también en él.

			Pobre diablo.

			Jim se frotó los ojos y miró al menos loco de sus dos compinches.

			—Gracias por la ayuda. Seré breve.

			Eddie Blackhawk asintió. 

			—No te preocupes.

			De pie bajo el riguroso viento de abril, Eddie seguía siendo el motero de siempre, con aquella gruesa trenza cayéndole por la espalda sobre la cazadora de cuero. La mandíbula cuadrada, la piel bronceada y los ojos rojos le hacían recordar a Jim al dios inca de la guerra. El muy cabrón tenía unos puños del tamaño de la cabeza de un hombre normal y sobre sus hombros podría aterrizar sin problemas una avioneta. 

			Y, mira por dónde, no era precisamente un boy scout, aunque tenía un corazón de oro. 

			—Vale, vamos allá —murmuró Jim. Sabía que colarse allí no formaba parte de su «trabajo», así que era mejor que movieran el culo. Aunque al menos su nuevo comandante en jefe había pasado de todo: Nigel, el estirado arcángel inglés, le había dado luz verde para aquel morboso entretenimiento. Aun así, no quería aprovecharse de su carta blanca.

			Jim y sus chicos se desmaterializaron a través de las paredes de ladrillo y aparecieron en… Sí señor, un gran vestíbulo abierto en el que había un candelabro, un puñado de adustas alfombras y el espacio suficiente para un cóctel. Miró a su alrededor, preguntándose dónde demonios guardaban los cadáveres.

			Mientras permanecía allí de pie, se reafirmó en el hecho de que aquello tan divertido era algo que no le quedaba más remedio que hacer. Puede que se dedicara al negocio de salvar almas, pero en aquel momento la vida de un hombre estaba en la cuerda floja: Isaac Rothe había desertado de Operaciones Especiales y se suponía que Jim tenía que matarlo por ello. Y una mierda.

			Pero había un problema: dada la forma que el cabrón de Matthias tenía de trabajar, si Jim no liquidaba al desertor, otra persona lo haría y entonces otro agente iría a por Jim. 

			Aunque para eso ya era un poco tarde, puesto que ya estaba muerto.

			Entonces ¿cuál era su objetivo a corto plazo? Engañar a su antiguo jefe y encontrar a Isaac. Luego sacaría al soldado del país sano y salvo, antes de regresar a su rutina diaria de enfrentarse a Devina. 

			No le hacía ninguna gracia aquel retraso porque, sin duda, la demonio ya se estaba preparando para la próxima batalla. Pero salir de una vida y entrar en otra nunca había sido coser y cantar. Quisieras o no, siempre había flecos de la vida pasada que había que cortar y tirar, y eso llevaba su tiempo. 

			La verdad era que se lo debía a Rothe. Hacía dos años, en el desierto, cuando Jim había necesitado ayuda, él había estado allí y aquélla era una deuda que no podía ignorar. 

			Probablemente, ésa era también la razón por la que Matthias le había asignado la misión a Jim. El muy cabrón sabía perfectamente lo que les unía y lo que había sucedido aquella noche al otro lado del planeta. Puede que, en aquel momento, su jefe hubiera perdido el conocimiento en varias ocasiones, pero había prestado la suficiente atención durante aquellas oscuras horas de transporte, vuelo e intervención médica como para saber quién estaba involucrado y en qué.

			Vale. Concentración. ¿Dónde estaban los fiambres?

			—Abajo —les dijo a los chicos mientras se dirigía a toda prisa hacia una señal de salida.

			De camino hacia las escaleras, los tres pasaron por delante de todo tipo de sensores de movimiento sin que éstos se activaran y luego atravesaron uno por uno una puerta que estaba cerrada. 

			Llevarse a Adrian y Eddie a aquella pequeña excursión era lo más seguro, porque Dios sabía que Devina podría aparecer en cualquier sitio en cualquier momento. Además, Jim todavía estaba aprendiendo todos los trucos propios de los ángeles caídos y Eddie era el mejor en aquellas lides. Hechizos, pociones, magia… Aquello de la brujería y la varita era el fuerte de Blackhawk.

			Estaba claro que se había doctorado en Abracadabra, así que siempre venía bien tener a mano a aquel hijo de puta. 

			En el sótano reinaba la sobriedad y la limpieza y las paredes estaban pintadas de gris. El olor dulce del líquido de embalsamar hizo que Jim girara a la derecha y, mientras caminaba a grandes zancadas, se sintió como si hubiera retrocedido en el tiempo. Qué curioso. Andar a hurtadillas era justamente su especialidad en los años que había pasado con Matthias y era también precisamente lo que estaba decidido a dejar atrás. 

			Aunque ya se sabe lo que suele decirse de lo de planear las cosas, y todo eso.

			En su primera batalla con Devina había necesitado cierta información, y el cabrón de Matthias había sido la única fuente a la que recurrir. Obviamente, en lo que a ese hijo de puta se refería, todo funcionaba siguiendo un estricto quid-pro-quo, así que, si querías algo, tenías que dar algo a cambio, y ese algo había sido matar a Isaac. Después de todo, en Operaciones Especiales no había preavisos para los despedidos ni Rolex de oro para los jubilados. Te daban un tiro en la cabeza y, con un poco de suerte, tal vez un ataúd para el cadáver. 

			Sin embargo, él se sentía curiosamente agradecido: que le hubieran asignado asesinar a aquel tío era la única forma de ayudarle. De no haber sido así, no habría habido manera de saber que Isaac había huido y que ahora estaba en busca y captura. Jim era el único al que habían dejado salir sin reservas.

			Si bien era cierto que entonces su situación había incluido el «por los pelos» en las «circunstancias atenuantes» de Matthias.

			Se detuvo delante de una puerta de doble hoja de acero inoxidable en la que ponía «SÓLO PERSONAL AUTORIZADO» y miró hacia atrás. 

			—Las manos quietas, Adrian.

			Aquel ángel parecía dispuesto a tirarse a todo lo que se movía, lo que le hacía preguntarse si el hecho de que no se movieran sería una limitación para él. 

			Adrian maldijo y puso cara de santo. 

			—Yo sólo toco si me lo piden.

			—Menos mal.

			—Aunque podemos reanimarlos.

			—Esta noche ni se te ocurra. Y menos en este lugar.

			—Tío, eres capaz de hacer que un club de striptease pierda la gracia.

			—Pasa.

			Mientras se movían como fantasmas por la enorme y fría sala, quedó más claro que el agua por qué había películas de terror que transcurrían en morgues. Entre la luz verde de seguridad, las camillas con ruedas y los sumideros del suelo, aquel lugar era el telón de fondo perfecto para una peli de terror.

			Aunque había muerto y había ido al cielo y toda esa mierda, sus glándulas suprarrenales aún funcionaban bastante bien. Supuso que los retortijones no eran tanto por los otros muertos como por el hecho de tener que encontrarse frente a frente con su propio cadáver. 

			Cuando se dirigió a la enorme cámara frigorífica, con todas aquellas filas de bandejas heladas, sabía exactamente lo que estaba haciendo. Como no matara a Isaac como estaba planeado, sucederían dos cosas: lo haría otra persona y enviarían a alguien a buscar a Jim.

			Y ésa era la razón por la que estaban allí. Su antiguo jefe querría asegurarse de que Jim había estirado la pata, por así decirlo. Matthias no se fiaba de los certificados de defunción, de los informes de autopsias ni de las fotografías, porque sabía muy bien lo fácil que era falsificar ese tipo de documentación. Tampoco se fiaba de los funerales, de las tumbas, ni de las viudas y las madres llorosas, porque él mismo había sustituido demasiados cadáveres a lo largo de los años. Para él, el sistema de verificación en vivo y en directo era la única manera de estar seguro.

			Normalmente, Matthias enviaba al segundo de a bordo a hacer la comprobación, pero Jim se aseguraría de que aquella vez fuera el propio gran hombre el que hiciera la verificación. Al muy cabrón le costaba salir de su escondite y Jim necesitaba verlo cara a cara. 

			La única forma de conseguirlo era usar su propio culo congelado como cebo.

			Y un poco de la magia de Eddie.

			Comprobó los nombres de las placas que había en los huecos situados en la parte delantera de las puertas para tal fin y se encontró entre D’Arterio, Agnes y Rutherford, James.

			Quitó el pestillo, abrió la puerta de noventa por sesenta centímetros y extrajo su cadáver de la nevera. Estaba cubierto por una sábana de pies a cabeza y le habían colocado cuidadosamente los brazos a los costados. El aire que salía de su agujero era frío, seco y olía a anticongelante. 

			Joder, con todos los fiambres que había visto en su violenta y sanguinaria vida y aquél le ponía los pelos de punta.

			—Dame las pautas —le dijo a Eddie con determinación.

			—¿Tienes el objeto para convocarlo? —preguntó el ángel, acercándose al otro lado.

			Jim rebuscó en el bolsillo y sacó un pequeño trozo de madera que había sido tallado hacía muchos, muchos años en el trópico, al otro lado del planeta. Él y Matthias no siempre se habían llevado mal y Matthias no había sido siempre el jefe.

			Cuando ambos eran reclutas del menor nivel en Operaciones Especiales, Jim le había enseñado a tallar.

			Para ser la primera y la única cosa que Matthias había tallado, el caballo en miniatura estaba hecho con una destreza increíble. Si la memoria no le fallaba, hacerlo le había llevado casi dos horas y por eso lo usaban: al parecer, los objetos inanimados servían para algo más que para acumular polvo. Absorbían como esponjas la esencia de quien los poseía, de quien los hacía o de quien los usaba, y lo que quedaba en el espacio entre las moléculas era muy útil si sabías qué hacer con ello.

			Jim levantó el caballo. 

			—¿Y ahora qué?

			Eddie retiró la sábana, dejando al descubierto la cara gris y llena de manchas de Jim. Por un momento, le resultó difícil concentrarse en otra cosa que no fuera en su rostro a las cuarenta y ocho horas de haber muerto. Santo Dios, estaba claro que la de la guadaña no era maquilladora profesional. Hasta los góticos tenían mejor aspecto.

			—Eh, no te pases con mis colegas —intervino Adrian—. Yo me lo haría mucho antes con uno de nosotros que con cualquier Barbie del sur de California con melones de plástico y bronceado artificial.

			—Deja de leerme la mente, gilipollas. Y tú te lo harías con la Barbie de todas formas.

			Adrian gruñó y flexionó sus fuertes brazos. 

			—Es cierto. Y con su hermana.

			Pues sí, al parecer aquel ángel había superado lo que fuera que el demonio Devina le hubiera hecho la noche de la «muerte» oficial de Jim. O eso, o la autoprescripción de Barbies de carne y hueso habían acabado con su introspección.

			Eddie se sacó del bolsillo una lima de metal y se la tendió por el lado de la empuñadura.

			—Ralla un poco de la talla y échatela por encima. Donde quieras. 

			Jim eligió sus pectorales lisos y el sonido de la lima fue amortiguado por la bóveda de ladrillo de la fría sala. 

			Le devolvió la lima a Eddie.

			—¿Dónde tienes el cuchillo?

			Jim sacó el cuchillo de caza que le habían regalado tiempo atrás, al alistarse en las Fuerzas Armadas. A Matthias le habían dado uno igual al mismo tiempo que a él y, de hecho, era el que había usado para tallar el caballo.

			—Hazte un corte en la palma de la mano y sujeta el objeto con fuerza. Mientras lo haces, piensa con intensidad en la persona que deseas que venga. Recuerda el sonido de su voz. Visualiza recuerdos concretos. Fíjate en cómo se mueve, en los gestos que hace, en la ropa que lleva, en el olor de su colonia, si usa.

			Jim obligó a su cabeza a centrarse e intentó recordar algo, cualquier cosa, sobre el hijoputa de Matthias.

			La imagen que apareció en su lóbulo frontal era increíblemente nítida: había vuelto a aquella noche en el desierto. Notaba el hedor químico del explosivo en la nariz y la alarma que le apremiaba para que reaccionara le golpeaba los oídos. A Matthias le faltaba la pantorrilla, casi no tenía ojo izquierdo en la cuenca y su ropa de camuflaje estaba cubierta de polvo de color claro y sangre rojo brillante. 

			No dejaba de repetir: «Danny… hijo mío… Danny, mi niño…».

			Jim se puso el cuchillo en el medio de la palma de la mano y lo arrastró por la piel. Se oyó un siseo a medida que el acero penetraba profunda y limpiamente. 

			La voz de Eddie se acopló al recuerdo y al dolor glacial. 

			—Ahora frota la mano sobre las virutas de madera. Después saca el mechero y enciéndelo. Levanta la mano y sopla más allá de ella hacia la llama y hacia el cuerpo, sin borrar esa imagen de tu mente.

			Jim hizo lo que le ordenó y se sorprendió al ver un resplandor azul al final del Bic, como si éste se hubiera convertido por arte de magia en un soplete. Pero las sorpresas no acabaron allí. La llama rodeó al cadáver, envolviéndolo en un resplandor.

			—Listo —dijo Eddie.

			Jim apagó el Bic y se quedó mirándose a sí mismo, preguntándose qué pensaría Matthias.

			Hacía mucho tiempo, había habido un momento en el que él y aquel tío habían estado muy unidos. Pero a medida que fueron pasando los años, aquel cabrón había seguido un camino y Jim otro. Y eso antes de lo de la muerte y el ángel caído.

			Pero aquello no se trataba de él y de Matthias.

			Jim volvió a poner la sábana en su sitio para cubrir su propio rostro y se preguntó cuánto tiempo tardaría el hechizo en convocar a Matthias y él en verlo de nuevo.

			Deslizó la bandeja dentro de la cámara frigorífica y cerró la puerta, acabando con el brillo azul fosforescente. 

			—Vámonos cagando leches.

			Se dirigía en silencio hacia la salida, perdido en los malos recuerdos de lo que había hecho y a quién había matado mientras estaba en Operaciones Especiales cuando, ¡sorpresa!: al parecer las glándulas suprarrenales no eran las únicas que habían sobrevivido a su muerte, sino también sus demonios personales. De hecho, tenía la sensación de que sus culpas serían una carga eterna. La parte que menos molaba de ser inmortal era que no había ningún final, ninguna posibilidad de bajarte del barco cuando las cosas se ponían feas y abrumadoras y tú te despreciabas. 

			La reaparición de él y de sus compañeros en el jardín lateral del tanatorio implicó la vuelta a la caza de Isaac Rothe.

			—Tengo que encontrar a ese hombre —dijo con determinación, aunque era difícil que se hubieran olvidado de lo que estaban haciendo.

			Cerró los ojos y convocó a aquello que le ayudaría a recorrer los kilómetros que lo separaban de Caldwell, hasta donde Isaac había sido visto por última vez.

			Las enormes alas de Jim se desplegaron sobre su espalda. Aquel montón de plumas iridiscentes se estiraban y se doblaban como extremidades que sufrieran espasmos. Cuando abrió los ojos, vio que Eddie y Adrian lucían también las suyas: los dos ángeles caídos tenían un magnífico aspecto de seres de otro mundo bajo la luz de las farolas. 

			Un coche pasó por la calle, pero no frenó en seco ni se desvió de su camino. Las alas, al igual que él, Eddie y Adrian, ni estaban ni dejaban de estar, ni eran reales ni irreales, ni tangibles ni intangibles.

			Existían y punto.

			—¿Listo? —preguntó Eddie.

			Jim volvió la vista atrás hacia su forma terrenal, que ahora no sólo era un fiambre congelado sino un reclamo para un hombre al que había acabado odiando.

			A pesar de que le había salvado la vida, al muy cabrón. 

			—Sí, vamos.

			Hasta el infinito y más allá, y toda esa mierda, y en un abrir y cerrar de ojos estaban surcando la oscuridad de los cielos entre las centelleantes estrellas con las alas fuertes y seguras de Aerolíneas Angélicas, como él les llamaba. 

			Vivo y en el aire, reanudó la persecución de un hombre perseguido y se dirigió hacia Boston armado hasta los dientes de armas proverbiales.

		

	


	
		
			Capítulo 3

			La demonio Devina era casi tan todopoderosa como el Creador del cielo y de la Tierra: podía adoptar todo tipo de rostros y cuerpos, convirtiéndose en cualquiera, en cualquier lugar y en cualquier sitio. Era capaz de encarcelar almas durante una eternidad y comandaba un ejército de muertos vivientes.

			Si te cruzabas en su camino, podía hacer de tu vida un infierno. Literalmente. Pero tenía un pequeño problema. 

			—Siento llegar tarde —dijo, entrando a toda prisa en la pequeña y acogedora oficina roja—. He tenido una reunión que ha durado más de lo previsto.

			Su terapeuta le dedicó una sonrisa desde el sillón. 

			—No pasa nada. ¿Necesitas un momento para tranquilizarte? 

			Efectivamente, Devina estaba agotada. Se sentó y dejó a un lado su bolso de Prada. Respiró hondo, acarició la ilusión corpórea de cabello oscuro que la mujer humana veía y palpó los pantalones de cuero con estampado de lagarto que existían de verdad.

			—El trabajo ha sido un infierno —dijo, echando un vistazo al bolso para comprobar que estuviera cerrado. La sudadera que llevaba dentro estaba manchada de sangre y lo último que necesitaba era tener que dar explicaciones—. Un infierno total y absoluto.

			—Me alegro de que hayas llamado para tener una sesión nocturna extra. Después de lo que sucedió la semana pasada, no he dejado de pensar en ti. ¿Cómo te va? 

			Devina fue saliendo poco a poco del caos en el que venía sumida y se concentró en sí misma, lo que no le produjo ninguna alegría. Inmediatamente, los ojos se le llenaron de lágrimas. 

			—Estoy…

			Bien no, desde luego. 

			Se obligó a decir algo. 

			—Los de la mudanza ya se han llevado todo a mi nueva casa y aún está casi todo en cajas. He pasado toda la tarde intentando desembalar las cosas, pero son muchísimas y tengo que asegurarme de ordenarlas bien. Necesito comprobar que mis…

			—Devina, deja de hablar de tus cosas. —La terapeuta hizo una pequeña anotación en el cuaderno de color negro—. Cuando esté acabando la sesión hablaremos de la planificación. Quiero saber cómo estás. Dime cómo te sientes. 

			Devina miró más allá de la alfombra de medio punto y se preguntó, no por primera vez, qué diría aquella mujer si supiera que estaba tratando a un demonio. Devina había estado viendo a la psicóloga desde que había llegado a Caldwell, así que hacía ya más de un año. Mantenía su verdadera identidad oculta tras su aspecto favorito: una mujer sexy, moderna y de cabello oscuro, pero lo que había bajo la superficie, sobre todo desde su primera derrota contra Jim Heron, estaba hecho un puto desastre. 

			La verdad era que aquella humana realmente le servía de ayuda.

			Devina sacó un pañuelo de papel de la caja que había sobre la mesa, a su lado.

			—Es sólo que… Odio mudarme. Me siento totalmente fuera de control. Y perdida. Y… asustada.

			—Lo sé. —La mujer exhalaba auténtica calidez por todos los poros—. Para una persona como tú, cambiar de casa es lo más duro. Estoy muy orgullosa de ti.

			—No he tenido tiempo para hacerlo como era debido. —Más lágrimas, lo cual era algo que odiaba, pero, por Dios, había tenido que sacar sus colecciones del lugar que les correspondían en cuestión de horas, metiendo todo en cajas a todo correr—. Aún no he tenido tiempo de revisarlo todo para asegurarme de que no se ha roto ni perdido nada. 

			Dios santo, «perdido». 

			El pánico le invadió el pecho e hizo que el corazón que había elegido latiera tres veces más rápido. 

			—Devina, mírame. 

			Tuvo que obligarse a centrar la vista en pleno ataque de pánico. 

			—Lo siento —dijo asfixiándose.

			—Devina, la causa de tu ansiedad no son las cosas. Es tu lugar en el mundo. Es el espacio que reclamas como tuyo tanto emocional como espiritualmente. Recuerda que no necesitas ningún objeto para justificar tu existencia, ni para sentirte segura y a salvo. 

			Vale, todo aquello sonaba fenomenal, pero los objetos que tenía en la Tierra eran lo que la unían a las almas que poseía allá abajo, el único lazo que la unía a sus «hijos». A lo largo de los siglos, había ido acumulando efectos personales de las almas que había robado: botones, gemelos, anillos, pendientes, dedales, agujas de tejer, gafas, llaves, plumas, relojes… La lista era infinita. Aunque sus preferidos eran los objetos de metales preciosos, cualquier tipo de metal servía: del mismo modo que dichos objetos reflejaban la luz, exhalaban reverberaciones de quienes los habían poseído, vestido y usado.

			La huella que éstos emitían de aquellos humanos era lo único que la calmaba cuando no podía bajar a su santuario para visitarlos en persona. 

			Dios, odiaba tener que trabajar en la Tierra. 

			Con un escalofrío, se enjugó las lágrimas. 

			—No soporto estar tan lejos de ellos.

			—Pero necesitas tu trabajo, tú misma me lo has dicho. Y tu ex marido está más capacitado para ocuparse a diario de los niños. 

			—Es verdad. —Había tenido que darle a su historia personal apariencia humana, encajándola con calzador. Obviamente no había ningún ex marido, pero el símil funcionaba: sus almas estaban a salvo donde las había dejado, pero no soportaba estar lejos. No había ningún sitio en el que estuviera mejor que en el fondo del pozo, observando cómo la gente se retorcía y gritaba, atrapada para siempre entre aquellas paredes.

			También le divertía jugar con ellos. 

			 —¿Adónde te has ido? —preguntó la terapeuta—. Después de que tu novio y tú decidierais terminar vuestra relación, ¿adónde te fuiste? 

			Su ansiedad se transformó en ira. No podía creer que hubiera perdido la primera batalla contra Jim Heron ni que ese hijo de puta hubiera invadido su privacidad. Gracias a él y a aquellos otros dos ángeles, había tenido que coger todas sus pertenencias y abandonar el loft deprisa y corriendo.

			—Tengo un amigo que tiene un edificio en obras vacío. —En realidad, no era un amigo, sino un tío al que se había estado tirando hasta que había conseguido que firmara todos los papeles. Luego lo había matado, había metido el cadáver en un bidón de residuos peligrosos y lo había cerrado bien. Ahora estaba en su propio sótano, descomponiéndose cómodamente.

			—¿Y has terminado la mudanza? 

			—Sí, ya está todo allí. Aún no lo he colocado todo bien, como te he dicho. —Sin embargo, ya había encontrado a otra virgen a la que había sacrificado de inmediato y dado buen uso protegiendo el espejo que la llevaría de vuelta al infierno—. Pero he instalado un sistema de seguridad.

			Si alguien rompía el sello de sangre de la habitación donde estaban la mayoría de sus pertenencias más preciadas, lo sabría al instante. Así había sido como se había dado cuenta inmediatamente de que Jim y sus colegas celestiales habían invadido su espacio y había podido salvar sus cosas. 

			Aunque encontrar una virgen en los tiempos que corrían era toda una odisea. Actualmente practicar sexo era tan común que, lo que antes era pan comido, se había convertido en buscar una aguja en un pajar. Nunca mataba niños, simplemente consideraba que no estaba bien: era como si alguien le robara una de sus almas. Pero intentar encontrar a alguien de más de dieciocho años que no hubiera pasado por la piedra, podía llevar días. 

			Lo único que podía decir era: larga vida al movimiento de abstinencia. 

			—Un momento, ¿un edificio? —dijo la terapeuta—. ¿No te estarás quedando en un edificio en obras, no? 

			—No, claro. Por ahora estoy en un hotel. Voy a tener que irme de la ciudad por razones de trabajo. A Boston, para ser más exactos. 

			Había llegado la hora de librar la segunda batalla con su némesis. Y maldita fuera si esa vez no salía victoriosa. 

			—Devina, eso es un gran avance. —La terapeuta se dio una palmada en la rodilla y sonrió—. Estás dejando a un lado tus cosas, eso es un gran progreso. 

			No era para tanto, teniendo en cuenta que podía materializarse en cualquier sitio en un abrir y cerrar de ojos. 

			—Dime, ¿qué tal el trabajo? Sé que la semana pasada no fue fácil.

			La mano de Devina buscó el bolso y acarició la suave piel. 

			—Mejorará. Me esforzaré más. 

			—¿Y tu nuevo compañero? ¿Cómo te va con él? Me habías comentado que al principio habíais tenido algún roce. 

			«¿Roce?». Bueno, podría llamarse así. 

			Se recordó a sí misma con Jim Heron en el aparcamiento de La Máscara de Hierro: él dentro de ella hasta lo más hondo de su ser y ella cabalgando ferozmente sobre él. A pesar de que lo odiaba con todas sus fuerzas, no le importaría compartir con él más momentos de intimidad. 

			Devina se irguió.

			—No se hará con la vicepresidencia. Me da igual lo que tenga que hacer, pero llevo trabajando demasiado tiempo y demasiado duro para que aparezca un tío cualquiera y se lleve lo que es mío. 

			Siete almas. Siete oportunidades de que el bien o el mal triunfen. Y el primer tanto lo había marcado el otro equipo. Tres más a favor de Jim Heron y no sólo la echarían del «trabajo», sino que los ángeles se apoderarían de la Tierra y todas y cada una de sus almas serían redimidas. 

			Todo su trabajo habría sido en vano: sus colecciones desaparecerían, su ejército desaparecería, hasta ella misma desaparecería. 

			Se quedó mirando fijamente a su terapeuta. 

			—No permitiré que gane. 

			La mujer asintió.

			—¿Tienes algún plan? 

			Devina le dio unas palmaditas al bolso. 

			—Claro. Por supuesto que lo tengo.

			 

			***

			 

			Tras la sesión, Devina salió volando hacia el noreste en forma de oscura sombra, planeando en la noche. Se materializó en la calle Boylston, enfrente del Jardín Público de Boston, donde los sauces llorones germinaban sobre el estanque.

			La discreta caja de ladrillo del hotel Four Seasons ocupaba casi toda la manzana, entre la entrada, el porche cubierto y los restaurantes con ventanales. Aunque por fuera era bastante sencillo, el interior estaba lleno de cálidas maderas y elegantes brocados, y siempre había flores frescas. 

			Podía haberse aparecido directamente en su habitación, pero sería una pena desperdiciar el modelito: los pantalones de estampado de lagarto de Escada y la blusa de Chanel eran impresionantes, por no hablar de la gabardina de Stella McCartney. Y, mira por dónde, sólo era su segunda noche allí y tanto los porteros como el personal de recepción ya la saludaron cuando irrumpió en el vestíbulo con aire majestuoso, haciendo repiquetear sus Louboutin sobre el mármol, lo que le hizo recordar algo que ya sabía: de todos los trajes ficticios de carne y hueso que había llevado puestos, aquél, el de chica morena con piernas interminables y con un par de pechos que hacían que los hombres humanos se tropezaran con sus propias lenguas, era el que mejor le sentaba. Aunque en teoría ella era un ente asexuado, la experiencia le había demostrado que una mano con la manicura bien hecha blandía mejor las armas de su arsenal. 

			Además, le gustaba más la ropa de las mujeres. 

			Y su forma de follar. 

			Desde su suite del último piso tenía una vista espléndida sobre el jardín y el parque Boston Common, un montón de espaciosos cuartos y un excelente servicio de habitaciones. Y lo del ramo de rosas era un detalle agradable y gratuito. Aquel tipo de cosas era exactamente lo que conseguías cuando pagabas miles y miles de dólares por una madriguera. 

			Atravesó el salón y el dormitorio principal para ir hasta el baño de mármol. Dejó el bolso sobre la encimera que había entre los dos lavabos y sacó el jersey que se había llevado de aquel octógono de la MMA. Se trataba de una sudadera con capucha de color gris humo y talla XXL. Era de las que se podían encontrar en cualquier Wal-Mart o Target, una de esas prendas anónimas que cualquier hombre podía llevar, algo fácil de encontrar y que todo el mundo se podía permitir. Nada especial. Sólo que aquella era única. Sobre todo por las manchas de sangre. 

			Gracias a Dios, aquellos policías habían aparecido en el momento preciso. De no haber sido así, habría perdido la cita con la terapeuta.

			Se quitó la ropa a toda prisa e intentó dejarla tirada en un montón, hecha un gurruño. No aguantó más de minuto y medio. El desorden hizo que le empezara a zumbar la cabeza, así que tuvo que recogerla, llevarla corriendo al armario y colgar cada prenda en su sitio. Dejó el sujetador que llevaba puesto sobre la cómoda. No había bragas por las que preocuparse. 

			Mientras regresaba a la encimera para volver a ponerse manos a la obra, se encontraba mucho más tranquila. 

			Sacó un par de tijeras doradas del estuche de maquillaje y recortó un círculo de la sudadera en el lugar donde el corazón del hombre que la había llevado debería haber estado. Después desmenuzó el tejido. Las fibras de algodón cedían con facilidad y caían sobre el mármol pulido formando un montoncito. Usó un lado de las tijeras para hacerse un corte en la palma de la mano y la sangre de color gris sucio empezó a brotar y a gotear sobre el nido que había hecho. 

			Por un instante, la decepción la paralizó. Le hubiera gustado que su sangre fuera roja y, por consiguiente, mucho más atractiva. 

			A decir verdad, Devina odiaba su aspecto. Le gustaba muchísimo más aquel cuerpo. Y los otros. 

			Recogió los jirones de la sudadera y los aplastó en la palma de la mano manchada de sangre. Luego visualizó al hombre que había llevado puesto el tejido sobre su propia carne: la cara tosca, el pelo cortado a cepillo un poco crecido y los tatuajes por el cuerpo. 

			Apretando todavía la mano y con la imagen de Isaac Rothe en la cabeza, Devina entró desnuda en el dormitorio y se sentó sobre el edredón. Abrió una caja achatada de ébano que había sobre la mesilla y sacó una pieza de ajedrez tallada a mano: se trataba de la representación de una reina que no era tan bella ni por asomo como su traje de carne y hueso. Ella no había visto a Jim Heron tallando aquella gran dama, pero como él sí lo había hecho, pudo ver mentalmente cómo lo hacía. Se lo imaginó encorvado sobre un afilado cuchillo, con aquellas manos seguras empuñando la navaja de acero para sacar a la luz el objeto que se encontraba dentro de la madera. Apretó lo que se había hecho en la mano contra las fibras de la sudadera y lo unió todo, haciéndolo uno. Luego se inclinó y cogió una vela que encendió con el poder de la mente. Se tumbó, sopló la llama y las esencias mezcladas de los tres flotaron sobre ésta.

			El resplandor púrpura que salía del extremo la cubrió, envolviéndola en un halo fosforescente, invocando a los propietarios de los objetos para que se unieran y acudieran a su llamada. 

			Esa vez, a Jim Heron no le iba a dar tiempo a reaccionar al golpe. Puede que hubiera ganado el primer asalto, pero aquello no volvería a suceder. 

		

	


	
		
			Capítulo 4

			Trabajando en la central de tramitación de la cárcel del condado de Suffolk, en el centro de Boston, se veían un montón de mierdas. Algunas te hacían posponer el café y los donuts y otras, simplemente, eran raras de narices. 

			Billy McCray había sido primero un policía de barrio en Southi, donde servía junto con sus hermanos, sus primos y su viejo. Tras haber recibido un disparo estando de servicio hacía unos quince años, el sargento había hecho que le adjudicaran un puesto en las oficinas y había resultado que, no sólo la silla de ruedas encajaba a la perfección bajo la mesa, sino que además se le daban realmente bien los papeleos. Había empezado tramitando detenciones y haciendo fotografías para las fichas policiales, pero ahora estaba a cargo de todo. Allí a nadie se le ocurría ni sonarse los mocos si Billy no le daba el visto bueno para coger un pañuelo de papel. 

			A él le encantaba aquel trabajo, aunque a veces pasaran cosas extrañas hasta decir basta.

			Como a primera hora de aquella mañana. A las seis había registrado la entrada de una mujer blanca que llevaba un par de latas de Coca-Cola a modo de cubre pezones. Llevaba los dos envases de aluminio pegados a la parte de abajo de las tetas, apuntando hacia afuera. Como le daba la sensación de que su foto para la ficha policial iba a acabar siendo de lo más visto en Internet, cosa que a ella le encantaría, antes de hacérsela le preguntó si quería ponerse una camiseta, o algo. Pero de eso nada, ella prefirió salir enseñando las… latas. 

			Había gente para todo.

			Resultó que el pegamento que llevaba era fácil de quitar, pero aun así le sirvieron la bebida en un vaso de papel por si se le ocurría otra brillante idea. 

			Cuando la puerta de acero se abrió al final del pasillo, Billy se irguió un poco más en la silla. 

			La mujer que entró era digna de ver, pero no en el sentido en que lo eran el resto de los frikis que pasaban por allí. Medía aproximadamente uno setenta y cinco y solía llevar el rubio cabello recogido en un moño en lo alto de la cabeza. Llevaba puestos un traje de entallado perfecto y un abrigo largo de vestir. No hacía falta preguntarle para saber que su bolso y su maletín costaban más de lo que él tenía ahorrado en el plan de jubilación.

			Eso por no hablar del grueso cordón de oro que lucía alrededor del cuello. 

			Un par de guardias pasaron a su lado, enderezaron también la espalda, bajaron la voz e, inmediatamente, miraron hacia atrás por encima del hombro para admirar su retaguardia. Cuando llegó a la mampara de metacrilato que él tenía delante, se alegró de que ésta no estuviera cerrada para poder oler su perfume. 

			Dios, el aroma a rico y a caro de siempre. 

			—Hola, Billy. ¿Cómo le va a Tom en la Academia de Policía?

			Como sucedía con muchos de los tipos de Beacon Hill, Grier Childe tenía una entonación que hacía que una simple pregunta pareciera mejor que cualquier obra de Shakespeare. Pero, a diferencia de aquellos estirados, ella no era ninguna pija y su sonrisa era auténtica. Siempre le preguntaba por su hijo y su esposa y lo miraba como debía ser, a los ojos, como si fuera mucho más que un administrativo pringado.

			—Le va muy bien. —Billy le dedicó una sonrisa de oreja a oreja y cruzó los brazos sobre el pecho hinchado—. Se graduará en junio y trabajará fuera de Southie. Tiene buena puntería, como su padre. Podría darle a una lata a más de un kilómetro de distancia.

			Por desgracia, aquello le recordó a la chica Coca-Cola, pero se quitó la imagen de la cabeza al instante. Era mucho mejor disfrutar de la vista de la señorita Childe.

			—No me sorprende que Tommy sea tan bueno. —Firmó en el registro y apoyó una cadera contra el mostrador—. Como bien has dicho, ha salido a ti.

			Aunque ya hacía dos años de aquello, aún no se podía creer que se parase a hablar con él. Por supuesto, los chicos del fiscal del distrito y los abogados normales y corrientes le daban coba, pero ella pertenecía a uno de aquellos elitistas despachos de rancio abolengo, lo que habitualmente significaba que lo único que les importaba era dónde estaban sus clientes. 

			—¿Y qué tal le va a tu Sara? —preguntó ella.

			Mientras hablaban, él tecleó su nombre en el programa para saber a quién le habían asignado. Cada seis meses, más o menos, le tocaba el turno de oficio. Por supuesto, no cobraba honorarios por ello. Sin duda, su tarifa por hora sería carísima, así que estaba más claro que el agua que los clientes a los que representaba allí jamás podrían haberse permitido cruzar más de dos palabras con ella, mucho menos una hora entera. Eso por no hablar de todo el tiempo que requería un caso.

			Cuando vio el nombre que estaba al lado del suyo, frunció el ceño.

			—¿Va todo bien?—preguntó ella.

			Pues la verdad era que no.

			—Sí, no pasa nada.

			Porque él se encargaría de que así fuera. 

			Alargó la mano hacia un montón de expedientes.

			—Aquí están los papeles de su cliente. Vaya a la sala número uno, lo llevaremos allí.

			—Gracias, Billy. Eres el mejor.

			Él la dejó entrar por la puerta principal de la central de tramitación y recepción de la cárcel, y ella se dirigió hacia la sala que él le había asignado, que resultó ser la más próxima a su oficina. Apuntó algo en el ordenador, levantó el teléfono y llamó al calabozo. 

			Le contestó Shawn C. 

			—Sube al 548970, de apellido Rothe, para nuestra señorita Childe —le dijo. 

			Se produjo un pequeño silencio.

			—Es uno de los peces gordos.

			—Sí, y oye, ¿podrías hablar con él? A lo mejor le viene bien que le recuerdes que ser educado con su abogada podría facilitarle las cosas.

			Otra pausa.

			—Yo me quedaré delante de la puerta mientras esté con ella. Tony me sustituirá aquí abajo.

			—Vale. Sí, está bien. Gracias.

			Billy colgó y se volvió para observar las pantallas del sistema de seguridad. En la de la esquina inferior izquierda pudo ver cómo la señorita Childe se sentaba en la mesa, abría con un crujido el expediente y miraba los informes que había dentro.

			No la perdería de vista hasta que saliera de allí sana y salva. 

			El problema era que, en la cárcel, había dos tipos de gente: los locales y los foráneos.

			Los foráneos recibían un trato cordial y todo eso, pero con los locales era diferente. Sobre todo si eran jóvenes, especialmente simpáticos, con bonitas sonrisas y mucha clase. A ésos había que protegerlos. 

			Lo que quería decir que Shawn C., el guardia, estaría plantado fuera en el pasillo, mirando a través de la ventanita enrejada todo el tiempo que aquel maníaco homicida, que había sido detenido por participar en peleas en jaulas, estuviera dentro con su chica.

			Como a aquel cabrón se le ocurriera siquiera respirar de la forma equivocada cerca de ella… Bastaba con decir que en la tienda de Billy nadie estaba exento de que se le aplicara un pequeño correctivo. Todos los guardias y el personal conocían la esquina ciega del sótano donde no había cámaras de seguridad y nadie podía oír los gritos de un capullo al que un buen escarmiento le estaba haciendo chillar como una puta.

			Billy se recostó en la silla y sacudió la cabeza. La chica que estaba dentro era muy agradable, realmente agradable. Claro que lo que le había pasado a su hermano… Las vidas duras solían generar buena gente, ¿verdad?

						 

 

Grier Childe se sentó ante una mesa de acero inoxidable en una fría silla de acero inoxidable que estaba frente a otra silla de acero inoxidable. Todo el mobiliario estaba atornillado al suelo y las únicas cosas que había, aparte de él, eran una cámara de seguridad en el techo, en una esquina, y la bombilla, que estaba metida en una jaula. Las paredes estaban hechas de bloques de cemento que habían sido pintados tantas veces que casi estaban tan suaves como el papel pintado, y el aire olía a friegasuelos cutre, a la colonia del último abogado que había estado allí y a tabaco rancio.

			Aquel sitio no podía ser más diferente al lugar donde ella solía trabajar. Las oficinas de Boston de Palmer, Lods, Childe, Stinston & Dodd eran como un museo de mobiliario y obras de arte del siglo XIX. En PLCS&D no había guardias armados ni detectores de metales y nada estaba atornillado para evitar que lo robaran o que alguien lo lanzara. 

			Allí los uniformes eran de Brooks Brothers y Burberry.

			Llevaba alrededor de dos años ejerciendo de abogada de oficio y había tardado casi doce meses en llegar a tener una buena relación con la gente de recepción, con el equipo y con los guardias. Pero ahora, ir allí era como volver a casa. Sentía verdadero cariño por aquella gente. 

			Era un montón de buenas personas a las que les había tocado hacer el trabajo sucio del sistema. 

			Abrió el expediente de su nuevo cliente, revisó los cargos, el formulario de entrada y su historia. Isaac Rothe, veintiséis años, vivía en un piso de la calle Tremont. Sin trabajo. Sin antecedentes. Detenido la noche anterior junto con ocho individuos más en una redada llevada a cabo en un garito de juego y lucha clandestino. No fue necesaria orden de detención porque los luchadores estaban allanando una propiedad privada. Según el informe policial, su cliente estaba en el ring en el momento en que llegó la policía. Al parecer, el tipo contra el que había luchado estaba siendo tratado en el Mass General.

			Son las nueve de la mañana de un domingo, ¿qué haces ahí?

			Con la cabeza gacha, Grier cerró los ojos con fuerza.

			Ahora no, Daniel.

			Es sólo un comentario. 

			La voz de su hermano muerto entraba y salía flotando de su cabeza desde atrás y aquel incorpóreo sonido la volvía loca.

			Tienes treinta y dos años y, en lugar de estar ligando con algún tío bueno, estás ahí sentada en la comisaría con un café de mierda.

			No estoy tomando café.

			En aquel momento, la puerta se abrió de par en par y Billy apareció.

			—Pensé que tal vez le gustaría tomar algo para despertarse.

			Bingo, dijo su hermano.

			Cállate, replicó ella mentalmente. 

			—Billy, eres muy amable.

			Tomó lo que el supervisor le ofrecía y notó cómo se dispersaba el calor del vaso de papel en la palma de su mano.

			—En realidad, es como aguachirle. Todos lo odiamos —señaló Billy sonriendo—. Pero es una tradición.

			—Ya. —Frunció el ceño al ver que él se quedaba allí—. ¿Algún problema?

			Billy dio una palmada en la silla vacía que tenía al lado.

			—¿Le importaría sentarse aquí?

			Grier posó el vaso.

			—Por supuesto que no, pero ¿por qué…?

			—Gracias, cielo.

			Se quedaron en silencio. Estaba claro que Billy estaba esperando a que ella se cambiara de sitio y no tenía ninguna intención de dar explicaciones. 

			Arrastrando el archivo, se cambió de silla para ponerse de espaldas a la puerta.

			—Ésa es mi chica. —Billy le apretó el brazo y se lo acarició. 

			Aquel cambio de posición le permitía ver la vaporosa aparición de su joven y querido hermano. Daniel estaba tranquilamente apoyado al fondo de la habitación con las piernas cruzadas a la altura de los tobillos y los brazos entrelazados sobre el pecho. Tenía el cabello rubio y limpio y llevaba un polo de color coral y un pantalón corto de madrás.

			Era como un modelo de un anuncio de Ralph Lauren pero en muerto viviente, cien por cien americano, un privilegiado bronceado y a punto de levar las anclas de un velero en el puerto de Hyannis. 

			Sólo que esa vez no le sonreía, algo que solía hacer. 

			Quieren que esté de frente a la puerta para que el guardia de fuera pueda vigilarlo. No quieren que te quedes acorralada en la habitación. Así, si el tío se pone agresivo, será más fácil sacarte. 

			Se inclinó hacia delante olvidándose de la cámara de seguridad y de que estaba hablando sola.

			—Nadie va a…

			Tienes que dejarlo. Deja de intentar salvar a la gente y haz tu vida. 

			—Lo mismo digo. Deja de perseguirme y haz tu eternidad. 

			Lo haría. Pero tú no me dejas irme.

			Dicho eso, la puerta tras ella se abrió y su hermano desapareció.

			Grier se puso tensa al oír el tintineo de las cadenas y los pies arrastrándose.

			Luego lo vio.

			«Por todos los santos…». 

			Lo que Shawn C. había traído del calabozo era un metro noventa y tres centímetros de puro músculo. Su cliente estaba «vestido», es decir, que llevaba puesta la ropa de presidiario, y tenía los pies y las manos unidos por una cadena de acero que le recorría las piernas por delante e iba sujeta alrededor de la cintura. Su duro rostro tenía las mejillas hundidas, como solía suceder con la gente que tenía cero grasa corporal y su cabello era oscuro y muy corto, como el de un militar. Tenía algunos moratones arracimados alrededor de los ojos que ya se estaban desvaneciendo, una venda de color blanco reluciente en el nacimiento del pelo y el cuello enrojecido como si hubiera sido maltratado hacía muy pero que muy poco tiempo.

			Lo primero que pensó fue que se alegraba de que el bueno de Billy McCray le hubiera hecho cambiar de sitio. No sabía por qué, pero tenía la sensación de que, si su cliente hubiera querido, podría haber tumbado a Shawn C. en un abrir y cerrar de ojos, a pesar de las esposas y del hecho de que el guarda era fuerte como un bulldog y tenía años de experiencia tratando a hombres grandes e imprevisibles. 

			Los ojos de su cliente no se encontraron con los suyos, sino que se quedaron clavados en el suelo mientras el guardia lo embutía en el pequeño espacio que había entre la silla vacía y la mesa.

			Shawn C. se inclinó y le dijo algo al oído. O más bien le gruñó algo. 

			Luego, el guarda miró a Grier y esbozó una sonrisa tensa, como si aquello no le gustara nada pero hubiera decidido comportarse de manera profesional. 

			—Estaré al lado de la puerta. Si necesita algo, dé un grito y vendré. —Y, en voz baja, añadió—: Te estaré vigilando, muchacho.

			Por alguna razón, tantas precauciones no le sorprendían en absoluto. El simple hecho de estar sentada enfrente de su cliente le hacía estar alerta. No se lo quería imaginar andando por la cárcel. Dios, era enorme. 

			—Gracias, Shawn —dijo en voz baja.

			—De nada, señorita Childe.

			Y se quedó a solas con el señor Isaac Rothe.

			Calculó la enorme envergadura de sus hombros y percibió que ni se retorcía ni estaba inquieto, lo que le pareció una buena señal: nada de metadona o coca en su organismo, afortunadamente. Tampoco la miraba de forma inapropiada, no observaba la pechera de su traje ni se relamía. De hecho, ni siquiera la miraba y permanecía con los ojos clavados en la mesa que tenía delante. 

			—Soy Grier Childe. Me han asignado su caso. —Como él no levantó los ojos ni asintió, ella continuó—: Cualquier cosa que me cuente será información privilegiada, lo que quiere decir que, dentro de los límites de la ley, quedará entre usted y yo. Es más, la cámara de seguridad que está ahí arriba no tiene audio, de manera que nadie más podrá oír lo que usted me diga.

			Esperó una respuesta que nunca llegó. Él se limitó a permanecer allí sentado, respirando rítmicamente. Una enorme fuerza en potencia con las esposas que llevaba en las manos puestas sobre la mesa y el enorme cuerpo encajado en la silla. 

			En la primera reunión, los clientes que solía tener allí se quedaban repanchingados en la silla haciéndose los huraños o fingían estar indignados y sentirse ofendidos y soltaban una perorata exculpatoria. Pero él no hizo nada de eso. Tenía la espalda recta como el palo de una escoba y estaba completamente alerta, pero no dijo ni una palabra. 

			Ella se aclaró la garganta.

			—Los cargos contra usted son serios. El tipo con el que estaba luchando está ingresado en el hospital con una hemorragia cerebral. Por ahora está acusado de agresión en segundo grado e intento de asesinato, pero, si muere, será asesinato u homicidio involuntario.

			Nada.

			—Señor Rothe, me gustaría hacerle una pregunta, si no le importa.

			Ninguna respuesta.

			Grier apoyó la espalda en la silla.

			—¿Puede usted oírme?

			Justo cuando se estaba preguntando si tendría alguna discapacidad que ella ignorara, habló.

			—Sí, señora.

			Tenía una voz tan profunda y seductora que la hizo quedarse sin respiración. Aquellas dos palabras fueron pronunciadas con una delicadeza que no encajaba en absoluto con el tamaño de su cuerpo ni con la severidad de su rostro. Además, tenía un acento que identificó como sureño.

			—Estoy aquí para ayudarle, señor Rothe. Lo entiende, ¿verdad?

			—No es por faltarle al respeto, señora, pero no creo que pueda.

			Definitivamente sureño. Hermosamente sureño, a decir verdad. 

			Sacudió la cabeza para centrarse. 

			—Antes de que usted me despida, le recomendaría que tuviera en cuenta un par de cosas. La primera es que, por ahora, no han fijado fianza para usted, así que se quedará aquí metido mientras su caso avanza, lo que podría significar meses. La segunda es que, quien se representa a sí mismo tiene a un loco por cliente, lo cual no es sólo un dicho. Yo no soy el enemigo. Estoy aquí para…

			Por fin la miró.

			Tenía los ojos del color de la escarcha que empañaba los cristales de las ventanas y estaban llenos de sombras de actos que ensuciaban el alma. Cuando esa adusta y exhausta mirada le traspasó la cabeza, se le paró el corazón y supo al instante que no era un simple matón callejero.

			Era un soldado. Tenía que serlo. Tenía la misma mirada que su padre en las noches en que no abría la boca. 

			La guerra le hacía eso a la gente.

			—¿Irak? —le preguntó en voz baja—. ¿O Afganistán?

			Arqueó un poco las cejas, pero ésa fue la única respuesta que obtuvo de él. 

			Grier le dio unos golpecitos al expediente.

			—Deje que haga que le fijen la fianza. Empezaremos por ahí, ¿vale? No tiene que darme explicaciones de su arresto ni de qué sucedió. Sólo necesito saber sus vínculos con la sociedad y dónde vive. Sin arrestos previos, creo que podríamos intentar…

			Se calló al darse cuenta de que él había cerrado los ojos.

			Vale. Primera vez en su vida que tenía un cliente que se echaba una cabezadita en plena reunión. Quizá Billy y Shawn C. tenían menos de lo que preocuparse de lo que creían.

			—¿Le estoy aburriendo, señor Rothe? —le preguntó al cabo de un rato.

		

	


	
		
			Capítulo 5

			Le estoy aburriendo, señor Rothe?

			No. Imposible. La voz de su abogada de oficio era una especie de nana a oídos de Isaac. Aquella aristocrática entonación y la gramática perfecta le tranquilizaban de tal forma que, por extraño que pareciera, hacía que ella le diera miedo. Al principio había cerrado los ojos porque, simplemente, le parecía demasiado hermosa para mirarla, pero al hacerlo había obtenido un beneficio añadido. Sin la distracción de aquel rostro perfecto y aquella mirada inteligente, pudo concentrarse totalmente en sus palabras.

			La forma que tenía de hablar era poesía hasta para un tío que pasaba de los corazones y las flores.

			—Señor Rothe.

			No era una pregunta, era un reclamo. Evidentemente, estaba empezando a hartarse de su culo.

			Entreabrió ligeramente los párpados y sintió un pinchazo en el esternón. Intentó autoconvencerse de que le había impresionado tanto porque hacía años que no tenía tan cerca a una verdadera dama. Al fin y al cabo, la mayoría de las hembras que se había follado o con las que había trabajado eran bastante toscas, como él. Por ello, aquel ejemplar meticulosamente peinado, claramente educada y exóticamente perfumada que estaba al otro lado de la mesa, era una especie de excepción deslumbrante. 

			Dios, probablemente se desmayaría si viera su tatuaje.

			Y saldría corriendo y dando gritos si supiera cómo se había estado ganando la vida durante los últimos cinco años.
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